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Desde que en 1995 Daniel Goleman publicó el best-seller que llevaba por título “La 

Inteligencia Emocional” empezamos a darnos cuenta de la importancia que tiene la 

gestión eficaz de emociones para la dirección de personas y la mejora de su 

productividad en las empresas. No obstante, después de 19 años, las empresas que 

se preocupan por desarrollar las competencias emocionales de sus plantillas se 

ciñen exclusivamente en impartir cursos de formación que resultan muy 

interesantes pero con una limitada, y en muchos casos, escasa  transferencia al 

puesto de trabajo.  

Pero, ¿qué hay de los empleados? ¿Qué pueden hacer los propios 

trabajadores y trabajadoras para desarrollar su Inteligencia Emocional? ¿Cómo 

puede un candidato potenciar sus competencias emocionales para fomentar su 

empleabilidad? Sin duda, estas preguntas son de vital importancia especialmente 

en la situación en la que se encuentran las empresas y el mercado laboral. 

 

Desde los medios de comunicación se están empezando a escuchar noticias 

referidas a la recuperación económica y, más allá de valorar o cuestionar la 

verosimilitud de estas informaciones que suelen estar teñidas de carácter político, 

las empresas se deben empezar a preocupar por anticiparse a una situación que en 

breve se va empezar a dar en los departamentos de personal. Esta situación a la 

que se hace referencia no es otra que el encontrar un mercado de trabajo 

absolutamente saturado de candidatos que además estarán formados y, en muchos 

casos con experiencia laboral. Es decir, la situación de paro que atraviesa España 

ha hecho que muchos de los desempleados y desempleadas hayan aprovechado 

para formarse y mejorar su empleabilidad (nivel de idiomas, masters, etc.) todo 

ello, siendo positivo, va a tener una repercusión clara en las organizaciones cuando 

la situación económica mejore y éstas precisen contratar a nuevos empleados. La 

empresas tendrán muchísimos candidatos/as con alta cualificación y eso 

complicará el poder elegir. Es decir, del mismo modo que la ley de la 

oferta/demanda regula el mercado comercial, también en la selección de personal 



el tener muchos demandantes de empleo que cumplan con los requisitos hará que 

sea muy complicado poder elegir aquella persona idónea para nuestra empresa.  

Es en este punto en el que el poder valorar habilidades que se escapen de 

los niveles de formación, experiencia, etc. significará una enorme ayuda para poder 

seleccionar. Y, del mismo modo, para los candidatos/as demandantes de empleo, 

poseer habilidades como la Inteligencia Emocional les permitirá diferenciarse del 

resto y poder optar con más garantía a un puesto de trabajo.  

 

La Inteligencia Emocional se define como la habilidad para percibir, 

entender y gestionar emociones propias y ajenas. Hoy en día, se trata de una 

habilidad básica a la hora de fomentar el rendimiento y la productividad en las 

empresas. De hecho, algunos procesos de selección ya utilizan la Inteligencia 

Emocional como variable para contratar a candidatos. Por lo tanto, empieza a ser 

el momento de que los demandantes de empleo se preocupen por mejorar sus 

competencias para percibir y gestionar emociones para así fomentar su 

empleabilidad.  
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